
1. Monición

Hermanos, bienvenidos a la celebración del 
Día del Señor, en el que tenemos un lugar 
reservado especialmente para nosotros y 

nuestra familia. En el vigésimo segundo domingo del 
tiempo ordinario, las lecturas bíblicas nos instruirán 
para que actuemos con humildad y sencillez, 
trabajando desinteresadamente por los demás. Con 
este compromiso, iniciamos entonando juntos el 
canto de entrada.

2. Canto de entrada (n. 71)

Yo vengo del sur y del norte de este y oeste de todo 
lugar caminos y vidas recorro llevando socorro, 
queriendo ayudar.

Mensaje de paz es mi canto y cruzo montañas y voy 
hasta el fin el mundo no me satisface lo que busco 
es la paz lo que quiero es vivir.

/Al pecho llevo una cruz y en mi corazón lo 
que dice Jesús/

3. Oración colecta (MR, p. 450)

Dios todopoderoso, de quien procede todo lo 
perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de 
tu nombre para que, al hacer más religiosa nuestra 
vida, alimentes en nosotros todo bien y lo conserves 
con solicitud amorosa. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  

4. Monición 

La liturgia de la palabra pone ante nuestra mirada 
el tema de la humildad. Así está descrito en el libro 
del  Eclesiástico, en el salmo responsorial y en el 

evangelio. El Señor prepara casa y mesa para 
las personas a las que el mundo se las niega. 
Con actitud humilde y sencilla escuchemos 
atentamente.

5. Del libro del profeta Eclesiástico 
(3,19-21.30-31; Lecc. II, p. 262) 

Hijo mío, en tus asuntos procede con 
humildad y te amarán más que al hombre 
dadivoso. Hazte tanto más pequeño cuanto 
más grande seas y hallarás gracia ante el 
Señor, porque sólo él es poderoso y sólo los 
humildes le dan gloria. No hay remedio para 
el hombre orgulloso, porque ya está arraigado 
en la maldad. El hombre prudente medita en 
su corazón las sentencias de los otros, y su 
gran anhelo es saber escuchar. Palabra de 
Dios.
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29 Lunes             Lc 4,16-30         S. Juan Bautista

30 Martes            Mt 13,44-46         S. Rosa de Lima

31 Miérc            Lc 4,38-44         S. Ramón 

01 Jueves            Lc 5,1-11         S. Egidio

02 Viernes            Lc 5,33-39         S. Elpidio 

03 Sábado            Lc 6,1-5         S. Gregorio  

XXII T. O.; Ciclo C; Lecc. II; LH: II Sem. 

Agenda Litúrgica

Notidiócesis

HOSPITAL GUADALUPANA: Ofrece los 
servicios de cirugía general y laparoscópica, 
medicina general y especialidades como Nutrición,  
Dietética, Psicología, Fisioterapia y emergencia 
(24h). Por inicio de clases hay paquetes especiales de 
exámenes de laboratorio. Dirección: Los Chasquis 
y José García (junto a la iglesia de la Sagrada Familia) 
Cdla. Simón Bolívar. Telf 032413227.

 EL CENTRO MEDICO NUESTRA SRA. DE 
LA ELEVACIÓN: (Medalla Milagrosa) Ofrece 
atención en Oftalmología, Psicología, Nutrición, 
Geriatria, Estimulación Temprana, Ginecología, 
Pediatría,  Odontología, Laboratorio y cirugía 
general, de lunes a sábado en diferentes horarios. 
Telef. 2820099.

ESTELA: La  Escuela Teología para Laicos funciona 
los sábados de 08h00 a 12h00, en las instalaciones 
de la Universidad Católica. La inauguración del 

nuevo período se realizará el 3 de septiembre.  
Inscripciones y matrículas abiertas en la oficina de 
Pastoral.  Información WhatsApp al 0987379056.

SECAP: Invita a participar en los cursos para el   mes 
de septiembre. Administración de bodega y gestión de 
inventarios (online);  Actualizacion tributaria (online); 
Normas Niif y Nic (online); Planificación y dirección 
estratégicas (online)  y Seminario Binacional Tendencia 
y Tecnologia Automotriz, gratuito, habrá expositores 
nacionales e internacionales.

FUNDACIÓN DIVINA MISERICORDIA: 
Brinda los servicios de atención y alojamiento 
gratuito a personas de escasos recursos 
económicos con enfermedad de cáncer.  Dirección: 
Izamba  Av. Pedro Vasconez, Pasaje Sevilla.

DONACIÓN: La Junta de Beneficencia de 
Guayaquil, a través de la Diócesis de Ambato, 
realizará la donación de ayudas técnicas (bastones, 
muletas, andadores, caminadores y sillas de ruedas)
a personas con inmovilidad de miembros inferiores. 
Para mayor información comunicarse con la 
Pastoral Social Cáritas al Telf.: 032 421 843.

17. Oración después de la comunión (MR, p. 450)

Saciados con el pan de la mesa celestial, te pedimos, 
Señor, que este alimento de la caridad fortalezca 
nuestros corazones y nos mueva a servirte en 
nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

18. Avisos pastorales

19. Bendición 

20. Canto final (n. 432)

Hoy, Señor, te damos gracias, por la vida, la tierra 
y el sol. Hoy, Señor, queremos cantar las grandezas 
de tu amor.

Gracias, Padre, mi vida es tu vida, tus manos 
amasan mi barro, mi alma es tu aliento divino, tu 
sonrisa en mis ojos está.



6. Salmo responsorial (Del salmo 67)

R. Dios da libertad y riqueza a los cautivos. 

Ante el Señor, su Dios, / gocen los justos, salten 
de alegría. / Entonen alabanzas a su nombre. / En 
honor del Señor toquen la cítara. R./

Porque el Señor, desde su templo santo, / a 
huérfanos y viudas da su auxilio: / él fue quien 
dio a los desvalidos casa, / libertad y riqueza a los 
cautivos. R./

A tu pueblo extenuado diste fuerzas, / nos colmaste, 
Señor, de tus favores / y habitó tu rebaño en esta 
tierra, / que tu amor preparó para los pobres. R./

7. De la carta a los hebreos (12,18-19.22-24; 
Lecc. II, p. 263). 

Hermanos: Cuando ustedes se acercaron a 
Dios, no encontraron nada material, como 
en el Sinaí: ni fuego ardiente, ni obscuridad, 

ni tinieblas, ni huracán, ni estruendo de trompetas, 
ni palabras pronunciadas por aquella voz que los 
israelitas no querían volver a oír nunca. Ustedes, 
en cambio, se han acercado a Sión, el monte y la 
ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a 
la reunión festiva de miles y miles de ángeles, a 
la asamblea de los primogénitos, cuyos nombres 
están escritos en el cielo. Se han acercado a 
Dios, que es el juez de todos los hombres, y a los 
espíritus de los justos que alcanzaron la perfección. 
Se han acercado a Jesús, el mediador de la nueva 
alianza. Palabra de Dios.

8. Aclamación (Mt 11,29)

R.  Aleluya, aleluya.

Tomen mi yugo sobre ustedes, dice el Señor, 
y aprendan de mí, que soy manso y humilde de 
corazón. 

R.  Aleluya.

9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(14,1.7-14; Lecc. II, p. 264) 

Un sábado, Jesús fue a comer en casa de uno de 
los jefes de los fariseos, y éstos estaban espiándolo. 
Mirando cómo los convidados escogían los 
primeros lugares, les dijo esta parábola: “Cuando 
te inviten a un banquete de bodas, no te sientes 
en el lugar principal, no sea que haya algún otro 
invitado más importante que tú, y el que los invitó 
a los dos venga a decirte: ‘Déjale el lugar a éste’, 
y tengas que ir a ocupar, lleno de vergüenza, el 
último asiento. Por el contrario, cuando te inviten, 
ocupa el último lugar, para que, cuando venga el 
que te invitó, te diga: ‘Amigo, acércate a la cabecera’. 
Entonces te verás honrado en presencia de todos 
los convidados. Porque el que se engrandece a sí 
mismo, será humillado; y el que se humilla, será 
engrandecido”. Luego dijo al que lo había invitado: 
“Cuando des una comida o una cena, no invites a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni 
a los vecinos ricos; porque puede ser que ellos te 
inviten a su vez, y con eso quedarías recompensado. 
Al contrario, cuando des un banquete, invita a los 
pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos; y 
así serás dichoso, porque ellos no tienen con qué 
pagarte; pero ya se te pagará, cuando resuciten los 
justos”. Palabra del Señor.

10. Credo (MR, 393) 

11. Oración universal 

Oremos, con la fuerza del Espíritu Santo, 
para que el Señor nos enseñe a invocar su 
nombre con  humildad. 

 Todos: Escucha, Señor, nuestra oración. 

- Por la Iglesia, el Papa, los obispos y sacerdotes, para que 
sean ejemplo de sencillez, humildad, cercanía y servicio, 
principalmente a los más olvidados de la sociedad. 
Roguemos al Señor. 

- Por las autoridades civiles de nuestro país, para que bajo 
su gobierno, tengamos una vida pacífica, justa y solidaria. 
Roguemos al Señor. 

- Por los niños, jóvenes, maestros y padres de familia, para 
que Cristo bendiga su esfuerzo durante el nuevo año 
académico que estamos por iniciar. Roguemos al Señor.

- Por los estudiantes de nuestro Seminario Mayor, para que 
tengan como meta ser auténticos cristianos y sacerdotes 
santos. Roguemos al Señor.

- Por nuestros familiares y amigos que han muerto con 
la esperanza de la resurrección, para que el Señor les 
conceda contemplar la luz de su rostro. Roguemos al 
Señor.

Padre bueno, ayúdanos a comprender cada día 
mejor, el don de la Eucaristía y la misión de ser 
servidores humildes de los demás. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  

12. Canto de ofrendas (n. 150) 

/Acepta, Señor, el vino y el pan, con ellos traemos la 
ofrenda a tu altar./

Sobre el altar, Señor, va nuestra ofrenda: el abrazo sincero 
al hermano perdonándonos nuestras ofensas.

Sobre el altar Señor, va nuestra ofrenda: trabajar por un 
mundo más justo de igualdad y concordia fraterna.

13. Oración sobre las ofrendas (MR, p. 450)

Que esta ofrenda sagrada, Señor, nos traiga siempre tu 
bendición salvadora, para que perfeccione con tu poder 
lo que realiza en el sacramento. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

““La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes 
convenientes” ¿Desde dónde hablamos cuando oramos? ¿Desde la altura de nuestro orgullo 
y de nuestra propia voluntad, o desde “lo más profundo” (Sal 130, 1) de un corazón humilde y 
contrito? El que se humilla es ensalzado (cf Lc 18, 9-14). La humildad es la base de la oración. 

“Nosotros no sabemos pedir como conviene” (Rm 8, 26). La humildad es una disposición necesaria 
para recibir gratuitamente el don de la oración: el hombre es un mendigo de Dios (San Agustín, 
Sermo 56, 6, 9). CEC, 2559

Homilía

14. Prefacio dominical 

15. Canto de comunión (n. 244)

Cuando te inviten a un banquete 
de bodas nunca te sientes en la silla 
principal no sea que venga a decir 
quien te ha invitado que es para otro y 
te mande a otro lugar. 

Al contrario, en un banquete, busca 
el último lugar y ante todos quien te 
invita un mejor sitio de dará.

Porque quien se hace grande 
será humillado, Pero quien se 
humilla, en cambio, de seguro lo 
enaltecerán. 

Siempre serás más dichoso cuando 
seas generoso y a la gente quieras dar. 
Sin nada esperar.

Cuando tú invites a un banquete no 
pongas en tu listado a quien te pueda 
pagar pues si te invitan a sus fiestas 
luego, entonces, más recompensa no 
podrías esperar. 

16. Momento de silencio 


